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D. HIAIVUEL GARCIA Y GOYZALEa:. 

Estrenada con aplauso en el teatro del Instituto en la 
noche del 10 de Junio de 1852. 


Esta pieza ha sido aprobada para su representacir 

\r “’^sura de los teatros del Reino e 

29 de Mayo del presente año. ’ 



MADRID. 


imprenta de don CIPRIANO LOPEZ. 

Cava-baja, n." 19, bajo. 

Mayo 1857. 
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PEPONAS. ACTORES. 


PON TOBIBIO 

— DON 

‘-LUISA, hija de don Facundo. 
-TOMÁS, hijo de don Toribio. 


jP.. Antonio Alverá. 
D. José Alverá. 

/>.“ Manuela Bueno. 
D. Jorge Par diñas. 


Esta pieza pertenece á la Galería Dramática, que 
comprendemos teatros moderno , antiguo español y cs- 
trangero , y es propiedad de su editor Don Manuel 1 e— 
dro Delgado, quien perseguirá ante la ley, para que se 
l6 apliquea las penas que marca la misma , al que sin 
su permiso la reimprima ó: represente p algún teatro 
del Reino, ó en los Liceos y demás Sociedades sosteni- 
das por suscricion de los Socios , con- arreglo á la ley 
de 10 de Junio de, 48(47, y deci;etQ. Orgánico de teatros 
de 28 de .Julio de 1 852. . ; 


ACTO ÜMCO. 


Una sala amueblada sencillamente en casa de don l’acun- 
ao. A la izquierda, y en primer término , una puerta que 
da a la alcoba de Luisa. A la derecha, y en primer tér- 
mino también, otra puerta que dá á la cocina. A cada la- 
do de estas dos puertas laterales habrá una ventana que 
deje ver el interior de las dos habitaciones. Una mesa 
con mantel puesto. Cerca dcl fondo una- alacena. Al le- 
vantarse el telón aparecen cerradas las dos ventanas late- 
roiGs. 


ESCENA PRIMERA. 

LUISA, saliendo de la alcoba. 

Vamos á ver si hierve pronto el agua. Mi padre no tar- 
dara- en venir, y si no lo encuentra todo listo, es ca- 
paz de acostarse sin cenar; no será la primera vez 
que lo na hecho así ; sobre todo , cuando se distrae, 
londremos su cubierto sobre la mesa, el vaso, el pla- 
lo y el cuchillo. (^Va colocando todo seguii indica.) Ya 
esta todo, y puede venir cuando quiera. 

ESCENA II. 

LUISA. wuÁs ^ entreabriendo la puerta del foro. 

7'omas. Chis! Chis!... 

Luisa. Quién llama? Ah ! es usted. Tomás’ 
lomas-. Se puede entrar? 

Luisa. Sí, mi padre ha salido. 


Tomas. Tengo que decir á usted una cosa , querida 
Luisa. 

Luisa. Y yo otra. 

Tomas. Mi padre, mi señor padre, quiere casarme. 
Luisa. Y el mío también. 

Tomas. Con una mujer á quien detesto. 

¡Alisa. Y á mí con un hombre cY quien no be visto nunca. 
Tomas. Ay Luisa ! qué desgraciado soy ! 

Luisa. Y sabe usted el nombre de ella?: 

Tomas. No : Ío úiiico que puedo decir a usted es que ha- 
ce dos dias.estuvo en casa uno que dij^cra el tutor de 
mi futuva.''Sc' encerró durante una hora con mi padre, 
/^rsíilir oi que decia : «Bien , bien , no pensemos mas 
lea ello; solamente he venido á saber su opinión de 
f usted: con que así, estamos conformes, >v Pregunte 
después á mi padre , á lin de que me dijese de (pie se 
trataba, y ya estaba pensando en otra cosa. Aseguro 
á usted , senórita Luisa , que no he visto, hombre mas 
distráido que mi padre.' 

Luisa. Pues yo sé de uno, y es el mió; ayer, sin ir mas 
lejos, recibió una carta que leyó delante de mí. Des- 
• pues le pregunté , y me dijo que era un asunto que me 
concernia.- Pues- bien, á los cinco minutos , al tratar 
i de saber lo que era, ya- estaba el buen señor á cien 
- leguas de la carta y de su contenido. 

Tómaí.AM'e alegraría intinito que ninguno de los dos vol- 
■ viese á pensar mas en ello. ■ 

Xwísa. Ojalá! ' . 

Tomas. Mi padre es pobre, (JS verdad ; pero se me hace 
imposible (|ue lleve su desinterés hásta el estremo de 

desperdiciar una buena ocasión para mí. 

Luisa'. Y además , como es deudor al mió de cierta can- 
tidad... 

Tomas. Cuánto le debe á su padre de usted? 

Luisa. Creo que son dos mil reales. Luego, no se ha vis- 
to obligado á dejar este cuarto hace diez ó doce días, 
y buscar otro mas barato porque no lo podía pagar? Y 
' qué, cree usted que no habrá yisto'sin algún pesar 
que mi padre se baya mudado á esta casa? 

Tomas. Sí , y es ta'n distraído , que cuando viene á ver á 
ustedes, se le figura que está en la suya. Como hemos 
vivido en ella tantos años... 


im-. 
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Lnisa. Es verdad : la otra' mañana cuando vino, se i'ué 
derecho a la cama dejni padre , y nos.costó un traba- 
■l|^ hacerlo levantar. Empeñado en que era la 

ToSimé. Pues á este tenor son todas sus cosas. 

.jAnsiX. Cierlamehtc. 

' Tomus. A propósito de esto. Hace algún tiempo que es- 
Uivo malo, y. no quiso salir á la calle en algunos dias. 
.ain embargo , cuando llegó la primavera, sintiéndose 
mejor , se empañó en dar un paseo una mañana y al 
ejecto se vistió ; pero se íué ti la calle con su gorro de 
dormir. Afortunadamente no habia dado veinte pasos 
■ cuando encontró a un amigo, que le dijo : «Eh! Don 
Iqribio, adonde va usted de esa manera?» A lo que 
mi padre contestó: ((Le'direá usted, es que hoy no me 
siento muy bueno, y no saldré de casa en todo el dia » 
L^iisa. Pues el mío. ha hecho mas : ha mandado poner en 
ia puerta, al lado del boton de la campanilla, una plan- 
■cha pequeña de metal en la quedice: «Si- llamando dos 
veces no vienen á abrir , es señal de que el amo no es- 
ta en casa.» Pues bien, Irace dos dias que vino él mis- 
mo, y llamó las dos veces: pero habiendo vo tardado 
un poco en abrir, volvió la espalda diciendo: ((Vamos 
eso e s que el amo lío está en casa.» ■ ’ 

7'ó«ws. 'Váya un par de distraídos! 

Luisa-, Si nosotros no pagáramos süs distracciones ' ' 
Jomas, (Señalando lá-.alcoba.) Qü\éa habia de decir que 
esta alcoba donde he vivido tanto tiempo sería algún 
día la dé usted , señorita Luisa I Déjeme usted verla"- 
^ quiero recordar donde tenia mi lecho; . . ’ 

Luisa. [Abriéndola. ] Véala usted. 

Tomas. Eso es, allí, en aquel estreñía del cuarto, allí es 
donde tantas veces me he quedado dormido bajo Ja dul- 
_ ce influencia del ángel de mi guarda. (Por Luisa.) 
Luisa. Quiere usted ver la cocina? Aquella es. (Señala 
a la-puerta de la_ derecha.) Ay i alguien sube. Si será 
mi padre? * ■ ' 

Tomas. Y dónde me escondo? (S’fl/e doii Toribio .) At! es 
el mió! No tema usted nada, señorita. ’ 


ESCENA lll. 

« 

DICHOS. DON TOBIBIO. 

[Don Torihio entra muy distraído. Lleva un levitotif, --^ 
muy largo, sombrero de copa alta antiguo, y una caña ^ 
de indias cogida por la contera, apoyando el puño. del,:0 
bastón en el suelo. Las gafas las llevará colocadas casi v 
en la frente.) 

Luisa. Buenas noches, señor. (Él no hace caso.) Qué 
trae usted por acá?... [Don Toribio no responde: mi- : 
ra fijamente al techo , se quila,el sombrero y. lo pone 
maguinalmenté sobre la cabeza de Luisa. Esta se lo dá 
á Tomás , el cual lo vuelve á colocar en la cabeza de 
don Toribio.) 

Tomas. Yé usted lo que le digo , señorita? Ya empieza 
con sus distracciones. 

Toribio. Es una cosa estraña que yo no pueda acordar- 
me de mi nombre por mas vueltas que le doy !. .. Va- 
mos!... [Pensativo.) Lo cierto es que lo tengo en la 
punta de la lengua y no lo puedo... Ah!... pero no... 
no es ese... es el del tendero de enfrente que acabo de 
leerlo en la muestra. 

Luisa. Creo que no nos ha visto. 

Toribio. Qué resfriado estoy 1 [Tose.] Pero , señor, ese 
nombre... ese diablo de nombre!... Esta mañana mis- 
ma lo sabia ! , m • i 

Luisa. [Gritando.) Buenas noches, don Toribio ! 

Toribio. Eso es!... gracias ,á Dios que me acuerdo. Bien 
decia yo, que no podia haberlo olvidado... Toribio !... 
justo... don Toribio... el mismo es! 

Luisa^ [Tirándole de un brazo.) Buenas noches. ^ _ 
Toribio. Buenas noches. [Volviéndose.) Hola! es la hija 
de mi amigo!... Con mi hijo!... Qué significa esto?... 
.Tomas. Soy, yo, papá, que... ^ ' 

TórÍiío. Qué- hace usted' aquí, señorita? _ 

Luisa. Si estoy en mi... . , 

2’on6io.'Conque tiene usted el descaro de perseguirá 
mi hijo hasta su misma casa?... 

Luisa. Qué está usted diciendo?... 

Tomas. Ve usted?... Cree que es la suya. (A Luisa.) 
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■Luisa. Ifero, don Toribio!... 

Toribio. Calle usted, no quiero escusas. Habrás sido tú, 
picaro seductor , libertino , el que ba traido aquí á es- 
ta, sbfiorita? 

Joíníís. Pero, padre... 

Toribio. Galle Usted 1 

Luisa. Le juro á usted que su hijo es inocente; 

Toribio. Calle usted digo. Y se ácusa á sí misiba la des- 
graciada para sustraerlo á mi cólerá 1 Y tú lo consien- 
tes, tunante, bribón!... desvetgOúzado!.. i 

Tomas. Pero si usted ha venido... 

Toribio. En mala ocasión , ya lo veo. 

Jomas. Don Facundo no está... 

■Toribio. Y por eso su hijá se aprovecha de sú ausencia 
para venir hasta aquíl... Habráse visto cósa igual!... 
Entré usted allí , sefiórita. {En lü áícoáa.) Voy ahora 
mismo á buscar á su padre. 

Luisa. Pero... 

Toribio. Le digo á usted que entre allí. [Tropieza.) Qué 
es esto? Ah ! la mesa. 

Luisa. (A Tomás.) Arréglese usted con él como pueda, 
que yo me voy á mi cuarto , y no necesitaba que me 
lo mandase para entrar eji.ÚU {Saluda y vasé por la 
puerta de la izquierda?} 

ESCENA IV.; 

DON TÓRÍBIÓ; TOMXs. 

Toribio. En cuanto á tí, ya verás lo í}ue hago contigo, 
[Levanta él bastón, que lo tiene coyido por la-coriterM) 

Tomas,- Ese bastón lo lleva usted mal cogido. 

Toribio. Insolente!... [Quiere correr hácia foinás y tro- 
pieza con una silla.) Te prohíbo que salgas de casa en 

- todo el dia, lo oyes?... Gran picaro!,..' Seducir á úna 
jóycn sin pensar en lo que te debes á tí-mistuo y- á tu 
futura!... 

Tomas. Mi futu»a !... (Y yo que creí que lo había- olvida- 
do !...) 

Toí-ibio.iEs esta la recompensa de mis afanes por buscar- 
te una muchacha rica y bonita? 

-Tomas. Y quién le ha dicho que la busque? 
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Toribio. Te prohíbo que pongas los pies fuera de esta 
casa hasta que yo vuelva. 

Tomas. Está bien" - 

Toribio. Que le vea salir, y verás lo que te pasaí..v 
Tomas. Justamente no deseo otra cosa. 

Toribio. Sí, eh?... Ahora hazme el favor de irte á tu 
cuarto. 

Tomas. Diablo! Qué está diciendo? 

Toribio. No oyes 'I 

Tomas. Ah ! Sí señor , voy corriendo ! |Ap.) (Con eso po- 
dré hablar á Luisa sin testigos-.:) [Don Toribio empuja 
á Tomas hácia la alcoba de Luisa.) 

Toribio. Anda, ahora diyiértete solo. Ya los tengo sepa- 
raíitps. (Cierra la puerta de .la alcoba y echa dos vuel- 
tas á.la llave, que mete en la: falt7'iquera. del levitón, 

, En este momento se abre la ventana, que deja ver á 
Luisa y Tomás.) ■ 

ESCENA V.- 

DON TORIBIO. LUISA y TOMÁS , en la ventana de la iz- 
■ quierda. 

Xiiisa. Y ha consentido' usted esto ? 

í'omas. Pero si mi padre... ' 

Luisa. Eso es! nos encierra juntos! [ToUiás supone á ha- 
blar á Luisa en voz baja.) 

Toribio. Gracias á Dios!... Ya estoy tranquilo. Lleve„el 
diablo á los enaníorados ! Habráse visto cosa igual!... 
Venirse hasta aquí, hasta mi casa , á solicitar al chi- 
_co!... Aprovecharse de la, ausencia de su padre... ya 
. se ye!... el buen hombre es tan distraído!... Estoy se- 
guro de.que'no sabe nada... y es preciso que yo le ad- 
vierta lo que- pasa... podría creer que yo me presto á 
esas intriguillas, y querer que su hija se casase con 
Tomás, de 16 que Dios me libre. No, no es esa la mu- 
, ; jer, qne’COHviene á mi hijo por muchas razones.. 
Xmá. Oye ustéd lo que dice? 

■ Tomas. Ya lo oigo: y si á él no le conyii^e:, á mí sí. [To- 
más cierra la ventana. Luisa se Ío impide.) 

Luisa. Estése usted quieto, sino voy á gritar. [Coloca 
una madeja de seda en las manos de Tomás y se pone 
á devanarla.) Asi estaremos entretenidos. [Don Tori- 
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bio se quUa'cl lemlon y lo pone en el espaldar de una 
silla.) 

Toribio. Eh !. . . Ya estoy contento I . . . [Coge de otra silla ' 

la bata de don Facundo y se la pone.) Ño hay cosa 
tan magnííica como estar uno recogido en su casa, sen- 
tado cómodamente... ( Va á sentarse en una silla y cae 
al suelo.) Ay!.... qué es esto,, señor?... Ah! era el 
suelo! [Se levanta.) Sentado cómodamente en un buen 
sillón, eh vuelto en una escelente bata comojesta, (Me- 
te la mano en el bolsillo y saca una pipa.)~y con una 
pipa como esta qué be comprado esta mañana : (La 
• examina.) no ha sido mala compra, y muy barata. 

(Coge un periódico de la mesa.) Bah !... pasaremos el 
rato fumando y leyendo. (Se pone á echar tabaco eh 
la pipa: después la enciende con el periódico que to- 
mó de la mesa, pegándole fuego á la- luz de la bugia.) 

Dónde está ese periódico?... (í aseándole.) Dónde fta- 
blos se habrá ido?... (Toma otro mucho mas grande 
que^ habrá sobre la mesa.)- Vamos , aquí está. (Se po- 
ned leer.) Que mala tengo la vista!... Ya se ve!... es- 
to ha sido una consecuencia forzosa de tantos años de 
servicio. Sirva usted á la patria;, y verá luego el pago 
que esta le dá. Dejarlo cesante , Vetirado del servicio 
militar, con el cuerpo acribillado de heridas y medio 
ciego. Así es, que desde que concluyó la guerra de la - * 

independencia tengo la vista tan débil , que no puedo ^ 
leer sin gafas. (Copé de la mesa unas gafas y se las 
pone encima de las suyas.) Pero señor, quérévolu-/ ' 
cion se habrá operado en mi vista que veo tan turbio! 

Esto es lo que yo he estado siempre temiendo... que- 
darme ciego... (Procura leer.) Veamos... Pero qué... 
imposible! no. veo ni una letra!... Esto parará en que 
tendré que ir por esas calles de Dios con un perro que 
me sirva de lazarillo, como hacia. Belisario. Ay! Dios 
mió!... esto es espantoso! (Se quita el sombrero para ' _ 
limpiarse el sudor y lo pone sobre la vela, que se apa-‘ 

• ga. Oscuridad completa.) Dios mió!... Todo concfu- ' 
yó! Me be quedado ciego!... 
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ESCENA VI. 


DON TORIBIO. DON FACUNDO. 


[Don Facundo lleva un frac largo antiguo, pero sin 

llegar hasta el ridiculo la exageración.) 

Facundo. Vor fin... ya estoy aquí... bien sabia yo que al 
fin concluiria por llegar. Ahora tratemos de encender 
la luz. 

Toribio. Ay! 

Facundo, Qué es eso? Quién anda ahí? 

Toribio. kg\... : 

Facundo. Si habré equivocado la casa? [Van los dos an- 
dando á tientas hasta encontrarse uno con el otro.) 
Quién es- usted?... 

Tow^io. Soy yo, amigo mió !... 

Facundo. Calle! Es la voz de don Toribio! 

Toribio. Ah!... es la voz de don Facundo! Me acaba de 
suceder en este momento una. horrible desgracia!... 
Me he quedado ciego!... No veo nada!... 

Facundo. Ya lo creo i Como que estamos q oscuras 1 

Toribio. De veras!... no me engaña usted?... Si es así, 
Toado sea Diós!... Qué miedo he tenido!... 

Facundo. [Enciende un fósforo.) Y qué susto me ha he- 
:cho usted pasar!... [Mete la mano en el bolsillo del 
frac y saca un billete de lotería.) Qué papel es este? 
Ah ! el décimo de billete que acabo de tomar en las 
Cuatro Calles. Creí que era el pañuelo. [Se lo dá ma- 
quinalmente á don Toribio , el cual se pone á encender 
la pipa prendiéndole fuego.) 

Torioio. Qué busca usted? 

Facundo, 'íia.iai : hace mucho tiempo que ha venido us- 
ted'? ■ 

Toribio. Mas de un cuarto de hora. 

Facundo.[Reparando enlabata de don Y’onSio.) Calla!... 
Pues me gusta la franqueza!... Qué cómodo se ha 
puesto!... 




Toribio. Yo lo creo !... 

Facundo. Nada, adelante!... Viva la libertad! 


está mi bata? 

Toribio. Su bata de usted?... 


Dónde 
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Facundo. Sí, la que tiene usted puesta. 

Tonhxo. ¥ es verdad... Creí que era la mial... [Se quita J 
la oata , va a ponerla en una silla y la deja caer en 
el suelo.) Vamos, y qué trae usted por aquí?... / 
i< acundo. Pues me gusta !... que me vengo á mi casa á 
cenar y a acostarme!... 1 

Toribio. Sí, eh?... pues nada, nada, adelante! Viva la 
franqueza,!... Viva la libertad!... Como si estuviese 
usted en su casa! 

Facundo. Como que estoy en ella. Por lo visto ha olvi- 
dado usted ya que hace una semana se mudó de este 
cuarto, al cual me he venido con Luisa?..', 
ronóio. Par diez! Es verdad! va no me qpordaba!' 

Iracundo. No lo estraño; á queiamhien ha olvidado us- 
ted este pagaré de dos mil' reales que me ha lirmádo 
a seis meses de plazo? [Sacándolo del bolsillo del 
l‘>'ac.), 

Í’orióí o, Qpé pagaré? 

facundo. No lo decia yo?... (Pobre amigo!... qué mala 
cahainl....) [Saca el pañuelo, lo coqe por una ^ 

(le las puntas y va á sonarse.) Conque ya ño se acor- 
daba usted?... [Don Toribio coge el mismo pañuelo 
por otro estremo , creyendo que es el suyo y se sue- 
nan los dos á un tiempo.) 

Toribio. No; y ahora recuerdo que el plazo espira ma- 
nana, y no sé si podré... [Mete el pañuelo en el bol- 
sillo de don Facundo , el cual se quita el frac, que- > 

dándose en mangas de caniisa.) 

Faciiñdo. No importa , amigo mió, día mas ó menos lo 
mismo dá. 

ÍTonóto. Nada, nada, cuentas claras sustentan amistad,' 
dice un adagio. Yo he firmado ese recibo, y ahora 
raistno voy á ver á uno que me debe cierta cantidad, 
con la cual podré satisfacerle. Entre tanto, diga usted 
que vayan poniendo la mesa, y cenaremos juntos. [Va 
a la silla ^ coge el frac de don Facundo y se lo pone.) 

Facundo, Cuidado con olvidar el sombrero. ‘ 

7'oníít). Vuelvo al, momento. (Fase.) 
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ESCENA Vil. 


DON FACUNDO. LUISA y TOMÁS cti el ciuiHo clc lü iz- 
quierda. 

Facúndoi Pobre Toribio! La fuerza de los años hace que 
á cada momento se le vaya la cabeza á pájaros. Impo- 
sible que no tenga alguna cicatriz mal cerrada, algu- 
na abertura por donde se le van las ideas. Lástima me 
dá ese antiguo amigo, á quien quiero como un her- 
mano. [Se dirige Mcia una silla , eoge el levitón de 
don Toribio, y se lovone.) Pobre Tonbiól {Empieza 
á büscar el bolsillo.) Dónde diántres están mis faltri- 
queras? Ese diablo de sastre me hace siempre la ropa 
tan larga, que no parec’e' sino' que he de crecer toda- 
vía. {Saca del bolsillo Id petaca de don Toribio.) To- 
maremos un polvo, para descargar la cabeza. Cigar- 
ros! Pal lo mismo dá. Dónde estará mi Luisa? Luisa! 
Luisa! {Llamando.) 

Luisa. Papá! 

Facundo. Ven acá, bija mia! 

Xm'sa. No puedo. 

Facundo. Que no puedes! 

ZwíSfl. No, estoy encerrada. 

jf'acMwdo. Y quién te ha encerrado? 

Tomas. No le diga usted que estoy aquí. 

Facundo. Muchacha! No oyes? Con quién estás hablan- 
do?... . , . 

Luisa. No me riña usted; yo se lo diré todo. 

Facundo. {Buscando la llave.) Vevo qué es esto, señor? 
{Sacándola de la levita.) Pues es verdad. Si habré si- 
do yo el que la ha encerrado? 

Luisa. {Mientras don Facundo abre.) Quédese usted ahi 
mientras V o salgo. {Sale.) 

Facundo. Pobrecilla! Te habrás desesperado ahí dentro 
por causa mia? Por qué no me has llamado antes ? 

Luisa. Sino ha sido usted... 

Facundo. {Sin poner atención.) Mira, vé á la cocina , y 
prepara alguna cosa para cuando venga mi amigo To- 
ribio. Yamos á cenar juntos. {Luisa entra por la puer- 
ta de la derecha.) Pobre chica! {Tomás sale de la al- 
coba y tropieza en urca silla.) Quién anda ahí?... Ah! 


es usted?... De dónde ha salido? De la alcoba de mi 
hija?... 

Tomas. Señor!;.. 

/’acMndo. Miserable! Conque estaban juntos 1 Pero des- 
dichado! Por dónde ha entrado usted? Qué ha pasa- 
do aquí? Qué escándalo es este? 

Tomas. Cálmese usted, don Facundo, cálmese usted; 

yo se lo contaré todo. • . . ■ 

Facundo. Qoq me calme después de lo que he visto! es 
decir, de lo que no he visto ni hubiera querido ver! 
■lomas. Señor, de todo esto mi padre tiene la culpa; 
el nos encerró juntos, creyendo, como siempre, que 
^talwmos en nuestra casa , . sin “acordarse de que an- 
■ 1^1-^ haliiá dicho á lá señorita Luisa que se fuese á su 
;■ liabitjicion. Esto. es todo lo que ha' pasado: en cuanto 
; J lo demas, señor don Facundo, le juro á usted por 
mi honor que hemos' estado entretenidos inocénte- 
mente devanando una madeja de seda. 

Tacando. Conque es decir que han estado ustedes en- 
ceirados mas de media hora!..'. Horror! Vaya usted 
a hu^ar á su padre... [Distraído y cambiando de to- 
-noA lero no, yo mismo iré: le contaré. lo que ha pa- 
sado, y... hágame usted el favor de esperar en esa 
habitación que yo vuelva. [En la cocina.) 
y omas. Pefo don Facundo,! ■ .■ 

Tacando. Nada, nada... Cuando yo se lo digo á usted 
; -se lo qu^jie hago. ■ , . ■'■ 

Tomas. Pues séñor, bueno; adelante.. (JS’ñím 'en la habi- 
tación de la úquierda donde está Luisa,. y cierra 
■ . don Tacando la puerta dando dos vueltas a la, llave 

ta cacti se la melé en el bolsillo.) ’ 


ESCENA Yin. 


noN facundo; luisa y tomXs , en la ventana que dá al 
proscenio. 

Tacando. Ilabráse visto descaro semejante! afortunada- 
mente he educado á mi Luisa en los principios de la 
mas sana moral, y una vez separada del tal Tomasito, 
no tengo cuidado alguno. Y es.é don Toribio, ese ca- 
beza de chorlito, que los encierra juntos , como si se 


tratase de la cosa mas Bencilla, del mundo'l Ya le diré 
lo que viene al caso. 

Tomas. Su padre de usted tiene la culpaysin querer oir- 
.jiné ni hacer caso dé- lo que iba á decirle , tras 1 me 
ihizp entrar aquí sin atender á nada. 
iMisa.'Pues'álTdra , quédese usted ahí en castigo, mien- 
tras yo voy allá dentro á concluirle la cena. ^ 
Facundo. Sí señor, lo que viene aj caso. (Continúa dis- 
traído, tirándose de una oreja y sacando el reló.) Las 
nueve! ya es hora de cenar: veamos si Luisa ha pues- 
to á hervir el agua para echar los huevos : será Una 
manía , pero como no haga yo mismo esa operación, 
no salen bien cocidos. (Mientras ha dicho esto trae un 
cacharro con agua Mr aiendo, que poné sobre la mesa. 
Saca el reló, y toma con la otra un huevo.} Las nue- 
■ vé y cinco minutos; bien!... (Echa el reló en el a'^ua 

- hirviendo, y se queda con el huevo en la mario.) ton 
tres minutos basta para ponerse como yo quiero. 

ESCENA. IX. 

-DON Facundo, don loaibro, que entra. riéndose á car- 
. cajadasi 

Facundo. Calla! qué risa es esa?... Qué le ha pasado á 
usted? j. , 

Toribio. Nada, hombre, nada. Vaya una cosa divertida! 

. Já!... ja!...' ja!... No lo sabe usted ? 

Facundo. .Como usted no me lo diga... 

Toribio. Pues señori salgo de aquí para ver á ese ami- 
go que rae debe unos cuartos, cuando me dán ganas 
de meter la mano en la faltriquera , y me encuen- 
tro... ja! ja! ja! nada menos que el pagaré que le he 
firmado á usted , y que por lo visto se lo he, pagado 
yá. Aquí está, aquí está, que no me dejará mentir. 
(Lo saca y enseña.) ■ • . 

Evacuado. Y es verdad! Pues hombre, no me acuerdo de 

- haber; recibido nada. 

Toribio) Cosa mas chistosa ! 

Facundo. En fin, cuando usted lo tiene en su poder, se- 
-:rá cierto que me lo ha pagado! 

3irt&io. Ya lo ve usted. Aquí está su firma. 
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Faciindo. Sí , si, bien la reconozco. 

Toribio. [Guardando el pagaré.) De consiguiente, ami- 
go mió, estamos en paz. [Don Facundo se queda pen- 
sativo algún tiempo., después se dá una palmada en la y, /■ 
frente y dice:) 

Facundo. [Hiendo.) Pero hombre de Dios! No ha repa- 
rado usted que tiene puesto mi frac? 

Toribio. Calla! es verdad! y usted mi levita! Jesús!... 

Jesús!... no he visto en los dias de mi vida hombre 
, mas torpe! ' 

Facundo. Gracias. [Quitándose el levitón.) No en balde 
^ me parecía estar metido en un saco. 

Toribio. [Cambian de prendas , y se las ponen<é] Y yo 
en una funda de paraguas. 

Facundo. Heme aquí en posesión de mi pagaré. 

Toribio. Ahora que me acuerdo, mire usted por dónde 
vuelvo otra vez á ser su deudor. Bien decia yo, que 
no recordaba haberlo pagado. 

Facundo. Ni yo haberlo recibido. 

Toribio. En íin, no pensemos mas en eso. Yamos á ce- 
^ nar. 

l'acundo. Sí, cenemos. [Se sientan en la mesa uno en- 
frente de otro. Don Toribio coge el cacharro donde 
don Facundo echó el reló.) 

T’orióío. Qué es esto? 

Facundo. Huevos pasados por agua... Sáquelos usted, 
que estarán cocidos. El agua estaba hirviendo cuando ‘ 
usted llegó. 

Toribio. Y llama usted á esto ígu?$íJweSi^... Pues si 
está íño.\... .[Mete la manó eñ' él' cachar ro^y saca el 
retó.) Diantre! qué es esto! Tienen hora los huevos 
que usted echa en el agua? 

Facundo. Cómo! Mi reló cocido! Si Lo tenia ahora mis- 
mo, aquí, en mi mano... [Ve el huevo en la mano.) 

Jesús! qué distraído soy!... Ea, vamos á cenar. [Don 

Toribio coge el huevo y se lo guarda en él bolsillo del (//_ , 
pantalón, mientras^ que don Facundo se pone á dar 
golpes en el vaso, creyendo que es el huevo.)'. * 

Toribio. (Pobre amigo, qué mala tiene la cabeza!) Pero, 
hombre, niire ustéd que va á romper el vaso! 

Facundo. Diablo! Creí que era el huevo!... [Don Tori- 
bio saca el huevo de un bolsillo como si fuese el reló.) 
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Toribio. Tome usted su veló... digo, iio; el huevo. 

Facundo. Luisa... Ah! á. propósito de mi Luisa, su hijo 
de usted es un tunante, un hribon, un libertino! 

Toribio. Cómo ? . ■ 

Facundo. Sepa usted que lo he encontrado esta misma 
noche , encerrado en ese cuarto. 

Toribio. No lo eslraño. Como que yo mismo lo encerré. 

Facundo. Con mi hija? Y no. se estremece usted? no se 
horripila? , 

Toribio. Y de qué quiere usted. que yo rae estremezca? 
Pues rio es ese el cuarto de Tomás , hace veinte años? 

F acundo. Fo,\; o hombre, olvida usted que esta no os su 
casa*? Nff^se ha mudado hace diez ó doce dias de olla? 

Toribio. Calle usted, calle usted: con sus torpezas me 
va á volver tonto:. bien dice- el refrán, que un loco 
hace ciento. . 

Felisa . Papá! 

Toribio. Varaos, su hija de usted lo está llamando. 

Facundo. Ya la oigo. Pronto, pronto, haga usted, salir 
de allí á. su hijo ; que no quiero-rpie la vea. {Don To- 
ribio va á la puerta izquierda, don Facundo luida la 
de la cocina, abre y salen Luisa y Tomás de las ma- 
' nos.) . . 

ESCENA X. ' 


LOS.MISMOS. LUISA. TOMAS. 


Facundo. Qué es est ol! 
1 caros ! 


(Fiífíoso.) Todavía juntos! Pí- 


Luisa. Pero papá , si usted mismo nos encerró... 
Facundo. -Mientes, hija... de tu madre. . 

Luisa. Si señor, me dijo que fuera a prepararle alguna 
cosa para cenar.. - 

Tomas. Es cierto , don Facundo; ly después me hizo us- 
ted entrar en la misma pieza “sin quererme oir. Ve 
usted? [Señalando In ventana de la cocina.) aquí he 
-. estado solo todo ese tiempo, tomando el fresco. 
Facundo'. Bal idos al diablo! Soy ya perro viejo para 
. qué ustedes quieran engañarme. 

Toribio. En íin,- todo concluyó: quiere decir que ahora 
• cenaremos, los cuatro. 

Facundo. Vamos, vamos á tomar ün bocado. 


'■C^L 


Tomas. [Acercándose á don Toribio.) Papá; sea usted ¡a- 
dulgcute , y pídale á dou Facundo la mano de la seño- 
rita Luisa. 

Toribio. Y tu prometida? 

Tomas. Mi prometida? Pues no se acuerda usted que ya 
no hay nada de lo dicho? No me lo dijo ayer mismo? 
Toribio. bien. (.4 don Facundo.) Amigo mió, es- 

toy pensando en que debemos castigar á estos dos bue- 
nas piezas ; ellos han estado juntos. mas de media Ivo- 
^ ra; pues bien, juntómoslos para toda la vid'a.- 
Facundo. Su proposición de usted me honra, amigo mió, 
y desde luego la aceptarla si mi hija no estuviese ya 
prometida á otro.^'Justamente aquí tengo la cartaí 
tl-Méle la mano en el bolsillo , y va sacando los objetos 
Iquc dice.) No, que esjmi gorro... Aquímstá... no, no 
■ ’es está... [Saca el pañuelo.) Dónde la íiabré metido? 
íCalla! ya la encontré... [Saca la petaca.) Tampoco... 
>A ver... señor... [Saca el pagaré y se lo'dá á don To- 
ribi o.) P ues no la encuentro../ Pero , eñ lin , si ellos 
'^e' quieren, edfisiento. 

Luisa y Tomas. Qué dicha! Oh I. qué felicidad! 

Toribio. Y yo la apruebo también. [Coge á Luisa de la 
mano y á don Facundo de la otra, y dice:) Ea, mucha- 
• dios , a casarse , y que Dios os ayude. 

Facundo. Pero hombre, qué está usted haciendo? Si no es 
eso. [Toma la mano de don Toribio y la de Tomás, las 
une, y dice:) Creced y multiplicaos. 

Toribio. Suelte usted, horiibre; nos va usted á volver 
locos á todos si sigue así mucho tiempo. Déjelos usted 
á ellos que se entiendan mejor que nosotros. 

Facundo. Tiene usted razón. 

[Al público.) 

La pieza ya ha concluida ; 
pero me acuerdo muy bien 

que... 

[Desde el momento de dirigirse al público empieza á bus- 
car en Jos bolsillos. De pronto se dirige á don Tori- 
bio.) Oiga. usted , don Toribio , tiene usted ahí el pa- 
garé de nuestra cuenta? 
j^riliio. Si usted me lo dió ahora poco. 

^Facundo. D'e Siíért'e'que iió tengo pruebas de la deu- 
da ? 
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Toribio. Y por qué no? aquí está. [Dándoselo.) Y aun 
cuando no las tuviese , creo que mi palabra... 
Facundo. En ella me fio... (ñompiendole.) aunque no; ese 
será su regalo de boda. . 

Toribio. Bien, amigo mío, bien. Pero no continúa usted? 
público.) 

Facundo. Qué he de continuar? 

Toribio. Lo que empezó usted ahora poco. 

Facundo. Yo? yo? no sé lo quiere usted decir, 

Toribio. Pobre don, Facundo! Cuando digo que su cabe- 
za está dada á. componer! Lo haré yo, porque si no no 
concluimos nunca. [Se vuelve.) 

ML amigo es tan aturdido 
que jamás acabará... 

. pero yo..,., (Fase hácia el foroS) 

Tomas. Pero papá! 

Toribio. Es verdad, me he distraido. 

Perdón é'.indulgencia pido , . 
y otra cosa acostumbrada ’ 
cuando una comedia agrada. 

Una;., voto á... me confundo !... 

Se ácuecda usted, don Facundo ?... 

Facundo. Yo no.... 

Toribio. . Ni yo. 

Luisa. Una palmada! 


FIN DE ESTA PIEZA. 
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Alicante , Ibarra. 

‘efe. Rodenas. -^fiíiodeií, 

vente, Fidalgo. - Bilbao, * „ , _ 

~ , Viuda de Moraleda. - Córdoba , Arroyo. - Cuenca , ülariana. - Ciadad-Ueal , Ma- 

quilla. - Cartagena, Berruezo. - Corana, Labagi. - Ferrol, 'fajoncra. - Gaadalajara , Sánchez - 
anada, Zamora. - Habana, Charlain y Fernandez. - Huelva, Osorno. - Jaén, Callo - Jerez, Bnc- 
. - león. Arguello. - ieVida, Reoxach. - Aogroño, Verdejo. - i «3-0, Viuda, de Pujol. -Lima, Ca- 
ja y compañía. - M daga, Medina;--. ü/urcio, Riera. - Makon , Vinen, - Orense, Peroz. - Oviedo, 
árez: -i J’uérto de Sania María, Vulderrama. - Patencia, Carnazón. -Palmo de Mallorca, Gola- 
rt.- Pamplona, Ocboa. -Plasencia, Pís. - Puerto Rico, Mostré. - Reas, Molner. - Ronda, More- 
Salan^nfca , Viuda é hijos de Blanco. - Santiago , A. Calleja y compañía. - Santa Cruz de 
nertfe, Power. - Segovia, Alonso. - San Sebastian, Garralda. - Éevilla, Hidalgo y Compañía - 
ria, Perez Ríoja. - San Lucar, Esper. - Serón, Fernandez. - Santander, Basañez - Teruel, Ba- 
edano. - Toledo, Hernández; - Talayera, Sánchez Castro. - Tarragona, Flé\ot. - Valencia', Na- 
rro. --Falladolíd, Hijos de Rodríguez. - líiforio,- Echevarría. - Ffffaaueua 1/ Gellrú, Creus v 
‘trau. - Vergara, Oyarvide. - Zaragoza, Viuda de Heredia y Adagüe.' 

En las mismas librerías se venden las obras siguientes: 

.garó ; cuatro tomos en 8.® marquilla con el retrato y biografía , 4 OÓ rs.- 
varez; Derecho real, 2 tomos, 40. 
ossi.; Ddrecho penal, 2 tomos, 36'. ■ 

'tpoijoniía de Arago: un tomo , 14. 

. Estas tres obras fueron aprobadas por la Dirección general dé estudios como 
útiles á la enseñanza pública. 
esiag dé fiji, «9ose Zorrilla: 4 3 tomos que se espenden sueltos, 220. 

.. 1“ — dé -©i «fosé^de E.^pranceda., con su retrato y biografía: un tomo, 4 0. ' 

; — de l>; Tomás IS.odrigncz SÍiilkí : un tomo , 1 0. "" 

cnerdos y fautasías por D. José Zorrilla : un tomo , 1 0. 

.Azucena silvestre por el- mismo , un tomo , 4 0. 

sayos poéticos de ií. Auán .Eugenio flSartzénItuseli: un tomo, 20. 
flsla de Cuba considerada económicamente , por el-Sr. D. Ramón Pasaron y Las- 
tra , Intendente que fue dé la misma : un tomo en 4.® 
lección de novelas históricas originales españolas, que consta de veinte y nueve el 
total de tomos , á 8 rs. cada uno. 
do^ma de los hombres libres : un tómo ,8. 
spue.st^í al dogma de ios hombres libres: un lomo ,6. 
mposiciones del Estudiante, en verso y prosa: un tomo ,4 2. 
uponiaquia de Montes : uñ tomo ,14. 

-.morías del príncipe de la Paz :- seis tomos , 70; 

;e de declamación, por Latorre, pu folleto, 4. 


